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El proyecto “Vinyes per calor” incorpora 

una máquina que recoge la poda limpia, 

condición indispensable para obtener un 

buen combustible 

“Vinyes per calor”, el proyecto enmarcado dentro del programa europeo LIFE, que quiere 

convertir los restos de poda en combustibles para calderas de biomasa, continua su 

camino en las viñas del Penedés. A la espera de crear un prototipo eficiente que haga la 

pre-poda y la recoja sin pasar por el suelo, el programa ha alquilado una máquina que 

recoge la poda de la viña con un rastrillo y en situación alzada, consiguiendo así un corte 

limpio en las vergas y evitando la entrada de tierra y piedras en el depósito. 

La maquina ha sido alquilada a una empresa de Lleida, que se dedica a la recogida de 

residuos agrícolas, pero proviene de Italia, donde el uso de este tipo de restos como 

materia prima para hacer biomasa está más asentado. La idea es adquirirla en verano y 

que ejerza de complemento al prototipo que se ha de crear. 

Ton Grau, jefe de servicios de Nou Verd, 

explica: “Nosotros lo que estamos 

intentando por todas las maneras, es evitar 

recoger piedras y tierra para intentar no 

tener que hacer ningún otro paso. Si 

recogemos piedra y tierras, el sarmiento se 

tiene que cribar para extraer la medida 

buena (…). De este modo, nosotros 

tendríamos que recogerlo de la viña, 

secarlo y directo a la caldera. 

Naturalmente no puede ir a todos los tipos 

de caldera, pero en las industriales 

encajaría perfectamente y saldría a un 

coste razonable” 

La empresa Savia Energía de Aragón lleva el desarrollo del proyecto “Vinyes per calor” en 

Caves Vilarnau de Sant Sadurní d’Anoia. Su gerente, Daniel Cerveró, explica la 

importancia de que el sarmiento no contenga residuos, para poder alimentar 

correctamente la caldera de biomasa. “Aquí tenemos un sarmiento que no tienen ni un 

grano de arena, no tiene piedras y no tiene alambres, y esto nos ayuda mucho. 

Normalmente el tema de las podas agrícolas suele recogerse con palas, y esto hace que 

cuando entra en la caldera, aparte del combustible, también entren piedras, entren 

alambres, y esto hace que se encalle más. Para nosotros es imprescindible, y para 

Vilarnau también, tener un combustible que esté homogenizado en lo máximo posible y, 

con estas máquinas, se puede conseguir, sino no sería posible”. 
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“Vinyes per calor” es un proyecto liderado por el Ayuntamiento de Vilafranca, con la 

participación de varios agentes: la cooperativa Nou Verd, quien recoge la materia prima 

que extrae de las 3.000 hectáreas de viña de la cooperativa COVIDES, y el clúster 

vitivinícola INNOVI, quien ejerce de enlace entre el programa y las bodegas que, como 

Vilarnau, han instalado o instalaran una caldera de biomasa para abastecerse de energía 

térmica. 

Desde Nou Verd, Ton Grau recuerda el objetivo de “Vinyes per calor”. “El objetivo final es 

aprovechar un combustible que en la mayoría de casos se quema. Aquí hay un residuo 

que, actualmente, o se quema o se tritura y se hace servir para abono, lo que pasa es que 

dicho abono, en caso de que tenga alguna enfermedad, ésta se volvería a pasar a la viña. 

Por eso, hay gente que prefiere extraerlo y quemarlo, hay gente que lo hace un año sí y 

otro no, y aquí simplemente se trata de aprovecharlo. Actualmente, por su ubicación, las 

bodegas también hacen servir mucho gasoil, y esto sería un poco la substitución.” 

Por su parte, Daniel Cerveró explica gráficamente el sentido del proyecto. 

“Esto es como si estuvieras quemando un depósito 

de gasoil, y esto no lo haríamos, esto lo primero. 

Segundo, ayuda a las viñas con el proceso de 

sostenibilidad, las bodegas suelen ser empresas que 

cuidan mucho este tema. Tercero, les da un ahorro 

económico, porqué normalmente suelen utilizar 

gasoil y propano. Y cuarto, fija población del entorno, 

porque el sarmiento tiene sentido moverlo a radios 

de 30km – 40km como mucho, sino no sale a 

cuenta”. 

Los responsables del proyecto creen que una hectárea de viña de variedades autóctonas 

puede generar entre dos y dos toneladas y media de restos en verde, mientras que las 

variedades foráneas, con vergas  más finas, pueden generar alrededor de una tonelada. 
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